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Santa Colona de Gramanet, Domingo de Resurrección. 22-IV-7J* 

R E S U C l -T 'O 5 
P43CTJAes el "gc.l pe-" salvador de' Dios? quof al mismo tiempo, 
realiza un juicio sobro la realidad de un mundo injusto» La 
fuerza de este golpe radica en haber pasado de la muerte g, 
la vida, del fracaso al triunfo, Es ahí, en este'"paso", dok 
de el 'mal ha sido derrotado. La esperanza abre sus puertas j 
ventanas con toda su amplitud. 

Cuando el pueblo creyente asume y repite el "golpe" salvador 
de Dios, produce el efecto de'la Pascua en la comunidad? és­
ta- pasa del silencio al grito, de la pasividad al compromi--. 
so, .del conformismo a la rebeldía. \ 

Muchos son los hechos que fortalecen esta ideas 
i 

- Cuando nuestras comunidades se vuelven acogedoras m 
abiertas, y fortalecen así su acción misionera en eí 
barrio, entonces es PASCUA. [ 

- Cuando la lucha obrera, en medio de sufrimientos f 
muerte, acentúa en nuestros corazones la solidaridad 
entonces es PASCUA. . 

>* Cuando, a través de nuestra preocupación y lucha, ya 
mos consiguiendo mejoras concretas para nuestro ba­
rrio, que hacen más humana y feliz la vida de los ve 
cinos, entonces es PASCUA. 

Si nuestra vida no toma el ritmo de una Pascua, 
está condenada a convertirse en una vida absurda. 

JESUCRISTO, vencedor de la muerte, hace pasar la realidad hu­
mana y la del Universo entero a su destino eterno. 
No más muerte. !Venceremos!. 
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¿QUIEN IOS COPuKERÁ LA PIEDRA? 

La fe en Jesús resucitado para los prineros cristianos -ce­
no para nosotros- no fue una cosa automática. Las • mujeres 
que le habían acompañado cada día, y que lo amaban, y que 
"creían" en él, no piensan ni por asonó en que Jesús haya 
resucitado. Iban a perfunar su cadáver; su gran preocupación 
era quién les correría la piedra para poder entrar en el se­
pulcro. 
Cuando nosotros espéranos que alguien descorra nuestras du­
das y nos "demuestre" que hay otra vida, c que Jesús ha exis_ 
tido o que ha resucitado. ,. ¿no nos parecemos a estas mujeres? 

HO ESTÁ AQUÍ 

Pero Jesús no está detrás do un razonamiento. ¿Cuándo caeré 
nos en la cuenta que preguntarse primero por las "cesas" de 
la fe no tiene sentido? La cuestión es si nos fiamos de Je­
sús. 0 creemos en él -porque su personalidad, su vida, sus 
enseñanzas-"nos convencen"- y confiamos en todo lo que nos 
dice, o lo rechazamos y sin él ya nada tiene consistencia. 

HA RESUCITADO 

Al cabo de casi veinte siglos nos topamos con hombres a quie 
nes Jesús sigue convenciendo. Hombres que lo toman por maes­
tro, que descubren en su vida y en sus enseñanzas el canino 
en el que croen poderse realizar personalmente en plenitud. 
Hasta para las aspiraciones más hondas y que no hallan res$ 
puesta en nadie más, -como el deseo de vivir siempre- encuen 
tran una respuesta en Jesús. 0 la fragilidad que siempre nos 
aconpaña, y qu; tanto nos costaría aceptar, Jesús la compren 
de y nos da esperanza de liberarnos de ella. Al paso de los 
días esta presencia vivificante de Jesús va dibujándolo cono 
nuestro verdadero salvador. Se nes hace nrs vivo que nosotros 
mismos, y sentimos que se está realizando lo del evangelio 
de hoys "El irá per dolante do vosotros". Realmente Jesús no 
es un recuerdo, es el amigo siempre compañero; Jesús ha resu 
citado!. 

Es la gran alegría que celebra hoy la iglesia, y que lleva 
en sus entrañas, hecha pan de ruta en este ya largo caminar 
ie des mil años. 



HORÁBIOS DE MISAS.- En las parroquias de Santa Rosa y San Mi­
guel;, el día de Pascua, se suprine la nisa de las ocho de la 
nañana. 
En la parroquia de Santa Colona, se suprine en este día la ni_ 
sa de las nueve de la nañana. Además, a partir de ahora, que­
da suprimida en esta última parroquia, durante todo el verano 
la nisa de las nueve de la nañana de los días festivos, para 
celebrarse a las ocho. 

IIOÍÍBRAMIEIÍTO DE HUEVOS OBISPOS.- La prensa de estos días ha 
divulgado la noticia del nombramiento de nuevos obispos para 
las diócesos de Cuenca, Santiago de Conpostela, Tarazcna, Má­
laga y Mallorca. Desde finales del año 1971 no había habido 
nombramientos. Quedan aún otras cinco diócesis sin obispo. 
Estos hochos nos sugieren dos consideraciones: En priner lu­
gar, son nuchas las voces que piden que el obispo sea de la 
misma diócesis para facilitar un mayor conocimiento de la 
iglesia que debe regir—servir.Y resulta que so ha nombrado 
un vasco para Galicia, un catalán para Andalucía, un asturiano 
para Aragón, un valonciano para Baleares y un gallego para 
Castilla...!Segundaj¿Hasta cuándo va a durar la mutua dependen 
eia Iglesia-Estado en un asunto tan vital para ésta cono es 
el nombramiento de obispos? 

MDIEESOH JUBATY, totalmente restablecido.- líos alegra esta 
noticia. El restablecimiento del Sr„Obispo le permitirá su 
reincorporación progresiva a la pastoral de la Diócesis. 

LAMT.-TEAMOS PROFUUDAMEUTE desde esta hoja -nacida en un ambien­
to tan profundamente obrero como el nuestro- el hecho de que, 
en el Congreso Sindical celebrado recientemente, no se haya 
tratado ampliamente el tena de los conflictos colectivos que 
cen tanta frecuencia se están repitiendo. ¿Es que no ha lle­
gado a los oídos de los congresistas el clancr quo han levan­
tado los recientes conflictos de San Adrián? ¿lío es misión 
del Sindicato regular estos conflictos? 



Co dad ¿k Sí'WSütRnV 
Los cristianos de Singuerlín se han reunido dos veces es­
tos días —el jueves y el viernes santo, a las nueve de la 
noche- para tratar de sus realidades comunitarias, posi­
tivas y negativas. 
Para ello hemos visto ante todo lo que hizo-Jesús al ini­
ciar su apostolados reunió a unas cuantas personas volun­
tarias, formando un grupo con ellas. Eran.personas'de muy 

3;' diversas características, diferentes en edad, sexo» cultu 
ra, , incluso de diversa actitud política. Sólo les unía y 
agrupaba la voluntad de seguir al Maestro. Jesús habló mu 
chas voces de este grupo y les infundió espíritu comuni­
tario, de convivencia, do perdón mutuo, de servicio, les 
habló de una autoridad totalmente nueva en su ejercicio y 
en su concepción.--, • 
Los primeros cristianos, una vez oída la predicación apoŝ  
tólica -y aceptada personalmente- perseveraban en comuni­
dad, en la fracción del pan y en la oración. So reunían y 
lo tenían todo en común y le repartían entre todos según 
la necesidad de cada uno. Cada día el Señor iba incorpo— 
rando a ellos a los que se querían salvar. La muchedumbre 
de los. creyentes tenía un solo corazón y un alma sola, na 
die llamaba suyo a nada de sus propiedades, sino que entre 
ellos todo era común. Los apóstoles daban testimonio con 
gran firmeza..de la•• BESUR3ECCI0IJ del Señor Jesús y había en 
todos ellos una inmensa alegría. A la vista de tal testi­
monio, eran muchos los que se sentían arrastrados a parti­
cipar de aquella vida y de aquella alegría. Era una comuni. 
dad misionera. 
Los cristianos de Singuerlín desde hace cuatro años, esto 
mos comprometidos a hacer realidad entre nosotros, de una 
forma adaptada a nuestros días y a nuestras posibilidades 
esta vida comunitaria cristiana y misionera. Se requiere, 
mayor convivencia, sinceridad plena, perder el mito de la 
propiedad privada, no olvidarnos jamás de lo que somos y 
lo que pretendemos, mantener mayor coordinación entre los 
diversos grupos y revisar periódicamente nuestra vida. 
Porque CCMJEIDAD es un grupo fraternal, orgánico y estable 
de personas que viven haciénáose cargo unas de otras y que 
comparten cuanto son y poseen. 
Nuestra PAEBQQUIA no queremos que seo, una estación de ser­
vicio para uso de una masa anónima y disgregada, sino un 
conjunto orgánico de grupos cristianos que intentan-vivir 
seriamente la fe; U1IA. COIIUlttDAD DE COMULILADES. 
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